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LA UNIVERSIDAD
DEL MAÑANA

Por Arturo Azuela

Las aspiraciones universitarias de­
ben ub icarse en la esencia de la auto­
nomí a que, como ya lo señalaba Eze­
quiel A. Chávez " ...resulta impuesta
por la naturaleza misma de la Uni­
versidad , por el fin que a esa institu­
ción corresponde en la sociedad, por
el carác te r de su trabajo, ... [la cual]
es un fruto ... de fuerzas históricas
qu e no pueden ser desdeñadas, ...
[pero que] ... no significa ni puede
signi ficar un absurdo desgarramiento
ent re la Universidad y la sociedad de
que form a parte, una pretensión ridí ­
cula d e sobera n ía , un alejamiento
mon stru oso de la sociedad en la que
encue nt ra su propio bien." l

La problemática que funge como
guía del debate sobre la educación
supe r ior establece también las limi­
tantes de los aná lisis sobre la misma .
En un primer término, la planifica­
ción de la ed ucación superior no
pued e dejar de considerar las condi­
cione s concretas que caracterizan a la
Universidad , ya que despojar a cada
uno de los problemas que hoy con­
fronta de sus orígenes históricos y
aun políticos, trae consigo un grave
riesgo ya previsto en la experiencia
de la Universidad la cual ha mos­
trado , a lo largo de su existencia con­
temporánea, que no puede dejar de
lado la búsqueda de la excelencia aca­
démica y su compromiso social. Nin­
guno de estos dos elementos son, por
más contrad ictor ios que pudieran
verse, excluyentes. Por el contrario,
la fuerte raigambre democrática de
la historia nacional debe estar siem­
pre presente en las aulas universita-
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rias, como también la traducción de
ésta en el ejercicio serio y riguroso de
la docencia y la investigación. Sin
esta última consideración la transfor­
mación de la educación superior no
podrá trascender el interminable mo­
nólogo de ideologías enclaustradas.

Así, si lo anterior adquiere perfiles
muy definidos en la formación de
profesionales, en el caso de la investi­
gación las consideraciones anteriores
son de suma importancia, ya que no
sólo se hace necesario que la investi­
gación científico-tecnológica se orien­
te hacia una práctica social definida y
se adecue a los problemas del país. Es
necesario crear una conciencia nacio­
nal sobre el hecho de que la práctica

9

científica genera nuevas alternativas,
cuya aplicación implica la transfor­
mación de prácticas productivas y so­
ciales de un país, a la par de recono­
cer que el papel instrumental de la
ciencia y la tecnología no puede su­
plantar el proceso de transformación
histórica de la sociedad en su con-

2junto. Pensar entonces que con la
preponderación de medidas técnicas
o administrativas sobre condiciones
políticas y proyectos académicos se
logrará la óptima transformación de
la educación superior o, que con el
desprecio de estas medidas y bajo la
exigencia de una educación superior
democrática y popular, carente de
propuestas académicas de fondo , se
lograrán los cambios que garanticen
un compromiso con los desposeídos,
parece igualmente equivocado.

He aquí un gran desafío: encontrar
las vías para, a partir del reconoci­
miento de la historia, forjar una idea
de la Universidad necesaria para el ma­

ñana. En este proceso, el reconoci­
miento de que la búsqueda de la ver­
dad, del conocimiento sin coacción
debe conjugar la necesidad de una
crítica de los prejuicios, de las ilusio­
nes, de las ideologías. Esta función
crítica que ha sido ejercida siempre
por individuos y grupos, debe ser
esencia inobjetable del quehacer uni­
versitario, el cual deberá trascender
sus propios condicionamientos para
con ello garantizar una conducta res­
ponsable respecto de la propia con-
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fundirla a toda la población como un
medio de producción y apropiación
de la riq ueza. así como de una crítica
constante fre nte al uso de la ciencia y
la cultura.

En síntesis. y como otro elemento
más de este desafío. debemos recor­
dar a Alfon so Reyes. cuyas palabras
adquieren una vigen cia relevante en
los mom entos actuales por los que
trans ita la Universidad: " Quiero el
latín para las izquierdas. porque no
veo la ventaja de dejar caer conquis­
tas ya alcanzadas..... "No entre aq uí
quien no sepa geomet ría: decía Pla­
tón de la Academia". '

y estos dos son eje mplos. geome­
tría y latín . las matemáticas y las raí­
ces de nu est ra len gu a. las cie ncia s
básicas y los conocimientos humanís­
ticos, la transforma ión de la nat ura­
leza y las espeeu luciones filosóficas,
seguirá n siendo. junto a la vincula­
ción a la probl marica nacional, las
tareas qu • nadie debe olvidar en to­
das nuest ras au las. en la vida coti­
diana de nu tra nive rsidad ,O
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cia, necesidades mayoritarias , exce­
lencia académica y rigor en el trabajo
cotidiano estén unidos. La mayor he­
rencia del 68 para la Universidad
mexicana fue el ejercicio de la crítica
y el cuestionamiento de un deven ir
social que era preámbulo de la crisis
actual. Eso se hizo no sólo desde las
libertades que son inherentes a la pa­
sión juvenil, sino también con el uso
imaginativo y creador de la inteligen­
cia, de la búsqueda del conocimiento
para dispersarlo en la sociedad.

El que la Universidad pueda coad­
yuvar a la generación de una capaci­
dad científico-tecnológica propia ,
como la consolidación de una cultura '
nacional más rica , para con ello pro­
mover un desarrollo autodetermi­
nado -del país, obliga a que la trans­
misión de estos principios se ar ticule
a una práctica científica que incida en
la generación de beneficios colecti vos
para el pueblo mexicano. Ahí es
donde reside el carácter democrá­
tico. El gran desafío de la transfor­
mación universitaria debe vincularse
a la práctica científica y cultural para
lograr una capacidad propia en la
producción de conocimientos y di-
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ciencia, con el compromiso social que
le es inherente a la Uni versidad me-

. 3xicana.
La renovación reformadora de la

educación superior es hoy más nece­
saria que nunca y ésta debe respon­
der a la compleja condición actual
como el futuro que nos aguarda. Esta
transformación paulatina y difícil, no
puede ser concebida desde una mera
tesis que prepondere la formación
profesional como la función sustan­
tiva esencial de la Universidad, limi­
tando con ello la investigación y ge­
neración de conocimientos y cultura,
así como suextensión en beneficio de
la población. 'Hacerlo así, sin asumir
que para ello es necesario que los
ca~bios . involucren la responsabili­
dad y el trabajo de los universitarios,
es incurrir en el error ya anticipado
para la universidad latinoamericana
que a la postre sólo la degradaría aún
más.

El desafio es alcanzar, efectivamen­
te: una Universidad donde democra-
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